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LOS TIEMPOS MODERNOS: CHATILLON 

CAPITULO PRIMERO 

LOS REVERENDOS PADRES AOARIC Y CORNAMUSE 

No hay régimen que no tenga enemigos. La Repúbli
ca o Cosa pública, los tuvo al principio entre los nobles 
desposeidos de sus antiguos privilegios, los cuales vol
vian esperanzados los ojos hacia el último Draconida, el 
principe Crucho, interesante por los atractivos de la 
juventud y las tristezas de su destierro. Tuvo después 
enemigos entre los humildes comerciantes que por cau
sas económicas inevitables ya no ganaban lo suficiente 
para vivir y culpaban por ello a la República, de la cual 
se desencantaban más de dia en dia. 

Los banqueros judíos y los cristianos, con su insolen
cia y su codicia etan el azote del pais que despojaban 
y envilecían, y el escándalo de un régimen que no se 
preocupaban de afirmar ni destruir, seguros de hacer sus 
operaciones desembarazadamente bajo todos los gobier
nos; pero simpatizaban con la fórmula de poder absolu
to, como la mejor dispuesta contra los socialistas, sus 
adversarios, débiles pero apasionados; y a la vez que 
imitaban las costumbres de los aristócratas imitaban tam
bién sus ~entimientos pollticos y religiosos. Sobre todo 
sus mujeres, vanas y frlvolas, adoraban al príncipe y 
soñaban en los festejos de la Corte. 
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La República no dejaba de tener partidarios y defen
sores. Si no la era permitido creer en la fidelidad de los 
funcionarios, podia contar con la abnegación de los obre
ros manuales, cuyas miserias no remedió, y que para 
defenderla en los dias de peligro salian en muchedum
bre de las ergástulas y desfilaban atropelladamente, pá
lidos, ennegrecidos, siniestros. Morirían todos por ella si 
fuese necesario, porque pusieron su esperanza en ella. 

Cuando era presidente de la República Teodoro For
mose, vivia en un arrabal tranquilo de la villa de Alca 
un monje llamado Agaric, maestro de niños y casamen
tero. Enseñaba en su escuela la piedad, la esgrima y la 
equitación a los mozalbetes de ilustres familias, ilus
tres por su nacimiento pero desposeídos de sus bienes 
como de sus privilegios, y en cuanto tenian la edad los 
casaba con muchachas de la casta opulenta y •despre
ciable• de los banqueros. 

Alto, delgado, cetrino, Agaric paseaba sin cesar, con 
el breviario en la mano, por los corredores de la escuela 
y los senderos del jardin, pensativo, con la frente abru
mada por sus preocupaciones. No limitaba sus propósi
tos a inculcar a sus disclpulos doctrinas abstrusas y pre
ceptos mecánicos, y a proporcionarles después mujeres 
legitimas y adineradas; tenia intuiciones politicas y pre
paraba la realización de un plan gigantesco. El pensa
miento de su pensamiento, la obra de su obra, consistía 
en derribar la República. No le impulsaba un interés 
personal, pero crela al Gobierno democrático enemigo 
de la sociedad religiosa a la que se consagró en cuerpo 
y alma. Y todos los frailes, sus hermanos, pensaban lo 
mismo. La República vivia en lucha perpetua con la 
congregación de los frailes y la asamblea de los fieles. 
Sin duda era una empresa difícil y peligrosa conspirar 
para el aniquilamiento del nuevo régimen, pero Agaric 
se hallaba dispuesto, si fuese preciso, a preparar una te
mible conspiración. Entonces los clérigos dirigian las 
castas superiores de los pingüinos, y este fraile ejerció 
sobre la aristocracia de Alca una influencia profunda. 

La juventud educada por él sólo esperaba la hora 
de lanzarse contra el poder popular; los hijos de linaju. 
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das familias no ejercían las artes ni se dedicaban al ne
gocio; eran, casi todos, militares al servicio de la Repú
blica. La servían, pero no la estimaban, y lamentaban 
que no saliese a relucir la cresta del dragón. Las hermo
sas judías compartieron aruellas preocupaciones para 
igualarse a las nobleI cristianas. 

Un día de julio, al cruzar una calle del arrabal que 
termina en polvorientos campos, A¡¡aric oyó quejidos 
que salían de un pozo de agua corrompida, abandonado 
por los hortelanos; y un zapatero de la vecindad le refi
rió que al pasar un hombre mal vestido que gritaba 
•lVíva la Cosa pública!•, varios oficiales de caballería le 
cogieron y le echaron al pozo, cuyas aguas le cubrían 
hasta las orejas. 

Agaric dió fácilmente a un hecho particular una signi
ficación general; de la desgracia de aquel infeliz dedujo 
una imponente fermentación de toda la casta aristocráti
ca y militar, y se convenció de que habia llegado el mo
mento esperado. 

A la mañana siguiente fué a visitar en lo más intrin
cado del bosque de Conils al buen padre Cornamuse, y 
le halló en un rincón de su laboratorio ocupado en des
tilar un licor. 

Era un hombrecillo rechoncho, de tez rojiza, con el 
cráneo calvo y lustroso. Sus ojos, como los de los coneji
tos de la India, tenlan las pupilas de rubí. Saludó ama
blemente a su visitante y le ofreció un vasito de licor de 
Santa Orberosa, fabricado por él. cuya venta le propor
cionaba ingresos cuantiosos. Agaric lo rechazó con un 
gesto suave. Después, plantado sobre sus largas piernas 
y apretando contra su vientre su flexible sombrero, que
dó silencioso. 

-Hacedme la merced de sentaros-le dijo Cornamuse. 
Agaric se sentó en una banqueta coja y continuó en 

silencio. 
Entonces el lraile de Conils dijo: 
-Dadme noticias de vuestros discípulos. ¿Cómo si

guen esas criaturas? 
-Estoy muy satisfecho-respondió el •magister• -. Lo 

principal es inculcarles buenos principios; hay que tener 
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buenos pensamientos antes de pensar; de lo contrario, se 
pierde todo fácilmente. Hallo en torno mío muchos con
suelos; pero vivimos en una época triste. 

-JAyl-respondió Cornamuse. 
-Atravesamos tiempos difíciles ... 
-¡Días de prueba! 
-De todos modos, Cornamuse, podríamos estar peor. 
-Es posible. 
-El pueblo se cansa de la República, porque le arrui-

na y no hace nada por él. Diariamente se producen 
nuevos escándalos. La Republica se ahoga en sus pro
pios crímenes. Ya está perdida. 

-Dios lo quiera. 
-Cornamuse: ¿qué pensáis del príncipe Crucho? 
-Es un buen muchacho, digno retoño de un tallo au-

gusto. Entristece verle sufrir en plena juventud las amar
guras del destierro. Para el desterrado la primavera no 
tiene flores, el otoño no tiene frutos. El principe Crucho 
sabe pensar a derechas; respeta a los clérigos, practica 
nuestra religión, consume con abundancia mis pro
ductos. 

-Cornamuse: en muchos hogares, ricos y pobres, de
sean ya su regreso. Creedme, ¡volverá! 

- No quisiera morirme sín tener antes ocasión de ten
der mi manteo para alfombra de sus pasos. 

Al verle tan bien dispuesto Agaríc le dió cuenta del 
estado de la opinión, tal como él se la imaginaba; le 
pintó a los nobles exasperados contra el régimen popu
lar; el ejército decidido a no tolerar nuevos ultrajes, los 
funcionarios dispuestos a la traición, el pueblo descon
tento, el motin rugiente ya, y los enemigos de los mon
jes, los amparadores del poder, arrojados a los pozos de 
Alca. Para concluir, afirmó que había llegado el mo
mento de lanzarse. 

-Podemos salvar al pueblo pingüino-exclamó-; 
podemos librarle de sus tiranos, librarle de sí mismo, 
restaurar la cresta del Dragón, restablecer el antiguo ré
gimen, el buen régimen, para honor de la le y exalta
ción de la Iglesia. Podemos conseguirlo si queremos. En 
nuestras manos están las grandes fortunas, y ejercemos 
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y condujo a su huésped a un extenso cobertizo donde 
centenares de huérfanos vestidos de azul empaq~etaban 
botellas, clavaban cajas, pegaban etiquetas. Ensordecía 
el machaqueo de los martillos, mezclado con los gruñi
dos ronc?s de las vagonetas sobre los railes. 

-Aqu1 se hacen los envíos-dijo Cornamuse-. He 
obtenido del Gobierno un ramal de ferrocarril que cruza 
el bosque y una estación en mi propia puerta. Lleno to
dos !os_ días tres vagones de mi producto. Ya veis que la 
Repubhca no ha matado las creencias. 

}\garic ~izo un último ~sfuerzo para comprometer al 
sabio destilador en su con¡ura; le mostró un triunfo in
mediato, seguro y brillante. 

-¿No queréis intervenir?-añadió-. ¿No queréis Ji. 
brar a vuestro rey del destierro? 

-El destierro es dulce para los hombres de buena vo
luntad-replicó el religioso de Conils-. Si me atendie
rais, mi estimado Agaric, renunciarías por ahora a vues
tro proyecto. Yo no me hago ilusiones; no ignoro Jo que 
sucederá; sea o no sea de la partida, si la perdéis, paga
ré como vos. 
. El padre Agaric se despidió de su amigo y volvió sa

tisfecho a su escuela. •Cornamuse-pensaba- como 
n? puede evitar la conspiración, dará dinero p~ra que 
tnunfe.• 

Aga(iC no se engañaba. En electo: la solidaridad de 
los frailes y de los sacerdotes los unia y atraillaba de 
tal modo, que los actos de uno comprometían a los de· 
más. Esto era lo más favorable, y también lo más peli
groso, en aquel asunto. 
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CAPITULO 11 

EL PRINCIPE CRUCHO 

Agaric resolvió visitar inmediatamente al príncipe Cru
cho, que le honraba con su confianza. Al anochecer sa
lió de la escuela por el portillo, disfrazado de tratante en 
bueyes, y tomó pasaje en el San Mael. 

Al día siguiente desembarc~ en Marsu_inia._ En aquel!a 
tierra hospitalaria y en el castillo de Ch1tterlmgs, com1a 
Crucho el amargo pan del destierro. 

Agaric le encontró en la calle, en un auto, con dos se
ñoritas, y a una velocidad de ci~nto treint~ P?r hora. 

El fraile agitó su paraguas ro¡o, y el prmc1pe detuvo 
la máquina. 

-¿Sois vos, Agaríc? JAcompañadnosl E"ramos tres y 
seremos cuatro; con estrecharse un poco, basta. Una de 
estas criaturas puede sentarse sobre vuestras rodillas . 

El piadoso Agaric no protestó, . 
-¿Qué noticias hay, padre mlo?-preguntó el ¡oven 

príncipe. 
-Gordas y buenas-respondió Agaric-. ¿Puedo ha-

blar? 
-Podéis hablar; no tengo secretos para estas dos 

amigas. 
-Monseñor: la Pingilinia os reclama. No seréis sordo 

a su llamamiento. 
Agaric pintó el estado de los ánimos y expuso el plan 

de una extensa conspiración. 
-A una orden mla, todos vuestros partidarios se al

zarán a la vez. Con la cruz en una mano y la sotana 
recogida, nuestros venerables sacerdotes guiarán las mu
chedumbres armadas hacia el palacio de Formosa. Sem
braremos el terror y la muerte entre vuestros enemigos. 
En premio de nuestros esfuerzos, solamente os pedi
mos, monseñor, que procuréis aprovecharlos. Os roga
mos que ocupéis un trono que os hemos preparado. 
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El príncipe respondió: 
-Entraré en la capital sobre un caballo verde. 
Agaric levantó acta de aquella varonil respuesta. Aun 

cuando tenia, contra su costumbre, a una muchacha so
bre sus rodillas, conjuró al príncipe con sublime sereni
dad para que se mantuviera fiel a sus deberes reales. 

-Monseñor-dijo con lágrimas en los ojos-. Algún 
dia recordaréis que fuisteis arrancado al destierro y res· 
tablecido en el trono de vuestros antecesores por la mano 
de vuestros frailes, que pusieron sobre vuestra frente 
augusta la cresta del Dragón. Rey Crucho, procurad que 
vuestra gloria iguale a la de vuestro abuelo Draco el 
Grande. 

El joven prlncipe, conmovido, se arrojó sobre su res
taurador para darle un abrazo; pero no pudo conseguir
lo sin tropezar con las dos seiloritas; de tal manera iban 
apretados en aquel coche histórico. 

-Padre mio-le dijo-, quisiera que toda la Pingüinia 
fuera testigo de este abrazo. 

-Seria un espectác1do consolador-dijo Agaric. 
Entre tanto el auto atravesaba, como una tromba, los 

caseríos y los pueblos, y aplastaba con sus neumáticos 
insaciables, gallinas, ocas, pavos, gatos, perros, cerdos, 
niños, labriegos, campesinas. 

Y el piadoso Agaric meditaba sus designios. Su voz, 
que tropezaba en la espalda de la seilorita al salir de sus 
labios, expresó esta idea: 

-Nos hará falta dinero, mucho dinero ... 
-Procuráoslo como podáis-respondió el prlncipe. 
Se abrió la verja del jardín para dejar paso al auto for

midable. 
La cena lué suntuosa. Hubo brindis a la cresta del 

Dragón. Nadie ignora que un vaso cerrado es signo de 
soberanía. El príncipe Crucho y la princesa Godruna, su 
esposa, bebieron en vasos con tapa. El principe hizo lle
nar varias veces el suyo con vinos blancos y tintos de 
las cosechas pingüinas. 

Crucho habla recibido una instrucción verdaderamen
te principesca. Sobresalia en la locomoción automóvil, 
pero no ignoraba la historia. Se le suponía muy versado 
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en las antigüedades e ilustraciones de su familia, Y en 
efecto, a los postres dió una prueba notable de sus cono-
cimientos en este punto. . 

Se hablaba de los singulares rasgos que caractenza-
ron a varias mujeres célebres. . 

-Es indudablemente cierlo-dijo el ~rínc1pe-9ue la 
reina Crucha, con cuyo nombre me ~aullzaron, tema una 
cabecita de mono debajo del ombligo. . 

Agaric sostuvo en aquella velada u~a conlerenc1~ de
cisiva con tres viejos consejeros del pnnc1pe; resolvieron 
pedir fondos al suegro de ~ru~ho,. que ~eseaba tener un 
yerno rey a varias damas ¡ud1as 1mpac1entes por enlrar 
en la nobleza, y por fin al príncipe regente de los ~ar
suinos, que había ofrecido su concurso a los Dracomda_s, 
confiado en que la restauración_ de Cruch? d_eb1htana 
el poder de los pingüinos, enen11gos hered1tanos de su 
pueblo. . . 1 t . 

Los 1res viejos consejeros se ad¡ud1caron os res pri-
meros olicios de la corte, y autorizaron al lrail~ para que 
distribuyera los otros cargos en forma convemente a los 
intereses del príncipe. . . 

-Hay que recompensar las abnegac1ones-ahrmaron 
los tres viejos consejero_~· . 

-Y las traiciones-d1¡0 Agane. . 
-Es muy justo-replicó uno de los conse¡eros, el mar-

qués de las Siete Llagas. 
Bailaron. Después del baile, la princesa Gudruna des

garró su vestido verde para hacer escarapelas; con. su 
propia mano cosió una sobre el pecho del_ fr~1le, qmen 
derramó lágrimas de ternura y de awadec1m1~nto. 

El señor Plume, caballerizo del prmc1pe, sahó aquella 
misma noche en busca de un caballo verde. 
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CAPÍTULO 111 

EL CONCILIÁBULO 

De reg_reso de la capital de Pingüinia, el reverendo pa
dre Agane comumcó sus proyectos al príncipe Adelestán 
de los Boscenos, cuya fidelidad draconiana era notoria. 

P~rtenecía el principe a la más elevada nobleza. Los 
Torhcol de los Boscenos descendían de Brian el Piado
so, y bajo el r~inado de los Draconidas habian desempe
~ado los_ más 1m~ortantes cargos del reino. En 1179, Fe
lipe Tort1col, almirante de la Pingüinia, valiente, fiel y 
generoso, ~ero __ ~engativo, entregó el puerto de La Grice 
Y la flota pmguma a los enemigos del reino al sospe
char que la reina Crucha, de la cual era ama~te, le bur
la~a con un_ mozo de cuadra. Fué aquella ilustre reina 
qmen agració a los Boscenos con la bacinilla de plata 
que \ucen ~n su escudo. En cuanto a su divisa, no es 
~ntenor al s1gl~ XVI. He aquí el origen: Una noche de 
fiesta,, co~fund1do entre los cortesanos que se oprimían 
en el ¡ardm del rey para ver unos fuegos de artificio el 
duque Juan_ de los Boscenos acercóse a la duques¡ de 
Skull y melló la mano ba¡o el vestido de la dama la 
cual no se mostró quejosa. Al pasar el rey sorprendióles 
en aquella postura y se limitó a decir: •Aprovechad la 
ocasión., Estas tres palabras constituyeron la divisa de 
los Boscenos. 

En el prfncipe Adelestán no degeneraban las virtudes 
de sus antepasados; conservaba una inalterable fidelidad 
a la sangre de los Draconidas y deseaba solamente la 
restauración del príncipe Crucho; presagio a su enten
der, de la de su hacienda arruinada. Por esto le fueron 
gratas los pretensiones del padre Agaric. Se asoció in
med1_atamente a los proyectos del fraile y se apresuró a 
rel~c1~n~rle con los más ardientes y leales realistas de 
su mtim1dad: el conde Clena, el sefior de la Trumelle el 
vizconde Oliva, y Bigourd. Se reunieron una noche 'en 
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la casa de campo del duque de Ampoule-dos leguas al 
Este de Alca-para examinar los proyectos y recursos. 

El señor de la Trumelle se mostró partidario de la 
acción legal. 

-Mantengámonos dentro de la legalidad - dijo en 
substancia-. Somos hombres de orden y debemos per• 
segui~ con una propaganda infatigable la realización de 
nuestros deseos. Hemos de conquistar la, opinión del 
pals. Nuestra causa triunfará, porque es justa. 

El prlncipe de los Boscenos opinó de distinta manera, 
y supuso que las c!lusas justas ~ecesitan para triun[ar 
el apoyo de la fuerza, tanto o mas que las causas in

justas. 
-En la situación presente-dijo con tranquilidad-se 

imponen tres medios de acción: contratar a los matari
fes, corromper a los ministros o secuestrar al presidente 
Formase. 

-Secuestrar al presidente Formose sería una inconse• 
cuencia-objetó el señor de la Trumelle-. El presidente 
piensa como nosotros. 

El hecho de que un dracófilo propusiera secuestrar al 
presidente Formase y que Ot(O dracólilo 1~ p_resentase 
como un aliado, explica la actitud y los senttm1entos del 
jefe de la Cosa yública. Se most:aba F~r~ose favo_ra~le 
a los realistas, cuyos gustos admiraba e 1m1taba; y s1 bien 
es cierto que sonrela cuando le hablaban de la cresta del 
Dragón, no era despreciativamente, sino porque le hu
biera complacido lucirla sobre su cabeza. El poder sobe• 
rano le agradaba; no porque se sintiera capaz de ejercer
lo, sino por su forma exterior. Según la frase afortunada 
de un cronista pingüino, el presidente era un •pavo real•. 

El príncipe de los Boscenos mantuvo su propósito de 
invadir a mano armada el palacio de Formase y la Cá• 
mara de los diputados. 

El conde Clena fué más enérgico aún: 
-Para empezar-dijo-estrangulemos, destripemos, 

aniquilemos a los republicanos, a todos los paniaguados 
del Gobierno; y después, ya veremos lo que se hace. 

El sefiOr de la Trumclle era moderado. Los modera
dos se oponen siempre, moderadamente, a la violencia. 
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Reconoció que la politica del conde Clena se inspiraba 
en un noble sentimiento; reconoció su generosidad; ob
jetó con timidez que acaso no se ajustaba del todo a lo~ 
principios monárquicos; y como podia ser peligrosa, 
ofrecióse a discutirla. 

-Propongo-añadió-que redactemos un manifiesto 
dirigido a las clases proletarias. Que sepan lo que somos. 
Por lo que a mi se renere, os aseguro que nada me 
arredra. 

Bigourd tomó la palabra: 
-Señores: los pingüinos están descontentos del régi

men nuevo, porque gozan de él y es propio de los hom
bres quejarse de su condición; pero al mismo tiempo, los 
pingüinos temen cambiar de régimen, porque las nove
dades intimidan. No conocieron la cresta del Dragón, y 
aun cuando aparenten desearla no hay que hacerles 
caso; pronto comprenderíamos que habían obrado irre
flexivamente. No nos ilusionemos acerca de su afecto 
hacia nosotros. No nos quieren. Odian la aristocracia por 
dos razones opuestas: por envidia y por un sentimiento 
generoso de igualdad. La opinión pública no nos com
bate, porque nos desconoce; pero al enterarse de lo que 
pretendemos no querrá seguimos. Si confesamos que 
nuestro propósito es destruir el régimen democrático y 
restaurar la cresta del Dragón, ¿cuáles serán nuestros 
partidarios? Los matarifes y los humildes tenderos de 
Al~. Siguiera esos tenderos ¿nos ac6mpañarán hasta 
el lm? Viven descontentos, pero son republicanos en el 
fondo de su corazón. Unicamente les interesa vender a 
buen precio sus averiadas mercancías. Si les hablásemos 
con lealtad, los asustaríamos. Para que nos encuentren 
simpáticos y nos sigan es preciso convencerlos, no de 
que deseamos derribar la República, sino al contrario, 
restaurarla, purificarla, embellecerla, adornarla, decorar
la, perlumarla, ofrecérsela magnifica y encantadora. Por 
esta razón no debemos presentamos al descubierto. Sa
ben ya que no somos favorables al régimen actual. Nos 
valdremos de un amigo de la República, mejor aún, de 
algun_o. de sus mantenedores. Lo difícil es elegirlo. Yo 
prelerma el más popular, el más republicano. Le con-
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quistaríamos con adulaciones, con dádivas, y sobre todo 
con promesas. Las promesas cuestan menos que la~ dá
divas y adquieren más valor. Nunca se nos considera 
tan generosos como cuando pagamos con ~sper_anzas. 
No es preciso que nuestro personaje sea muy mte!1gente; 
acaso nos convendría que no lo fuera nada. Los 1mbéc1-
les tienen para las bellaquerías una gracia inimitable. 
Creedme caballeros: nadie mejor que un republicano de 
los más ~aracterizados pudiera derribar la República. La 
prudencia no excluye la_ energía. Si m_e necesitáis, me 
hallaréis a todas horas dispuesto a serviros. 

Este discurso no dejó de producir impresión entre la 
concurrencia. Al piadoso Agaric le emocionó profunda
mente; a todos preocupaba el trim_ifo del rey, ~ero más 
los honores y beneficios que pudiera proporcionar. Se 
organizó un Gobierno secreto, en el cu_al todos los p~rso
najes presentes fueron nombrados miembros electivos. 
El duque de Ampoule, el hacendista más notable del 
partido, se encargó del ramo de ingresos y de centralizar 
los fondos de propaganda. . . . 

En el momento de cerrar la sesión, oyeron una rustica 
voz que canturreaba: 

Boscenos es un marrano 
con et que harán salchichones, 
embuchados y morcillas 
para que coman los pobres. 

Era una canción conocida en los arrabales de Alca 
desde siglos atrás. Al príncipe de los Boscenos le mo
lestaba oirla, y al cruzar la plaza observó que su detra':" 
tor estaba sobre la iglesia ocupado en reponer unas pi
zarras. Le rogó cortésmente que cantase otra cosa .. 

-Yo canto lo que me da la gana-respondió el 
hombre. 

-Amigo mío, para serme agradable ... 
-No me preocupa ser agra1table. 
El prlncipe de los Boscenos tenia el carácter pláci

do, aunque irascible a veces, y una fuerza descomunal. 
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-¡Granuja! Si no bajas voy a subir para darte un pun
tapié-gritó con voz formidable. 

Y como el pizarrero, montado en el caballete, no hizo 
caso, el príncipe subió apresuradamente la escalera de la 
torre, se abalanzó a su detractor y le dió un puñetazo 
que le hizo rodar por el alero con una mandibula rota. 
Siet~ u ocho carpinteros que trabajaban en la bóveda, 
atra1dos por los lamentos del pizarrero sacaron la cabe
za por los tragaluces, y al ver al prlncipe sobre el caba
llete corrieron hacia él por una escalera tendida sobre 
las pizarras, le alcanzaron en la torre y a puñetazos le 
hicieron rodar por la escalera de caracol. 

CAPlTULO IV 

LA VIZCONDESA OLIVA 

Los pingüinos tenían el primer ejército del mundo. 
Los marsuinos también, y en el mismo caso se hallaban 
todos los pueblos de Europa; lo cual no sorprenderá, en 
cu.anto se reflexione, por qué todos los ejércitos son los 
primeros del mundo. El segundo ejército del mundo, si 
existiera, se hallarla en una inferioridad evidente, con la 
derrota asegurada; y en tales condiciones habría que li
cenciarlo. 

Todos los ejércitos, antes de pelear esperan ser ven
cedores; luego cada cual es de por si •el primero del 
mundo•. Esto lo comprendió en Francia el ilustre coro
nel Marchand cuando, interrogado por los periodistas 
acerca de la guerra ruso-japonesa, antes del paso del 
Yalú, no dudó en calificar al ejército ruso como el pri
mero del mundo y al ejército japonés como el primero 
del mundo. Es de notar que por haber sulrido las más 
espantosas derrotas un ejército no pierde su opinión y, 
por consiguiente, no deja de ser el primero del mundo. 
Porque si bien los pueblos atribuyen sus victorias a la 
Inteligencia de sus generales y al valor de sus soldados, 
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achacan siempre sus derrotas a una inexplicable fatali
dad. Por el contrario, las escuadras se clasifican por el 
número de sus barcos. Hay una primera, una segunda, 
una tercera y asi sucesivamente. De este modo, no existe 
ninguna incertidumbre acerca de las guerras navales. 

Los pingüinos eran duet1os del primer ejército y de la 
segunda escuadra del mundo. Mandaba la escuadra el 
famoso Chatillón, su almirante. 

Chatillón no procedía de la nobleza; hijo del pueblo, 
era estimado por el pueblo que se glorial>a de ver cu
bierto de honores a un hombre de nacimiento humilde. 
Chatillón era hermoso, arrogante, feliz; vivia sin preocu
paciones intelectuales; nada nublaba la limpidez de sus 
ojos. 

El reverendo padre Agaric, rendido ante las razones 
de Bigoutd, comprendió que sólo uno de los mantene
dores del régimen actual podria destruirlo y se lijó desde 
luego en el almirante Chatillón. 

Fué a pedirle una importante cantidad de dinero a su 
amigo el reverendo padre Cornamuse, que suspiró al 
entregárselo. Con aquel dinero pagó a seiscientos mata
rifes de Alca para que fuesen detras del caballo de Cha
tillón y gritaran: ,¡Viva el almirante!• 

En lo sucesivo no le fué posible a Chatillón salir a la 
calle sin verse aclamado. 

La vizcondesa Oliva solicitó del almirante una entre
vista secreta, y fué recibida en un aposento adornado 
con áncoras, armas de fuego y granadas. 

Ella compareció discretamente vestida con un sencillo 
traje gris azul. Un sombrero de rosas coronaba su bonita 
cabeza rubia. A través del velo brillaban sus ojos como 
zafiros. No habla, entre las aristócratas, mujer mas ele
gante que aquélla, de origen judaico. Era bien formada 
y alta; su cuerpo se acomodaba maravillosamente a la 
moda. 

-Almirante-dijo con voz deliciosa-, no puedo ocul
taros mi emoción ... Es natural... Ante un héroe ... 

-Sois muy amable. Decidme, señora vizcondesa, a 
qué debo el honor de tan agradable visita. 

-Hace mucho tiempo que yo deseaba veros y habla• 
10 
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ros ... Aproveché la oportunidad que se me ·ofrecía. Traigo 
una misión ... 

-¡Sentaos! 
-¡Qué tranquilo ambiente respiráis aquí! 
-Muy tranquilo. 
-Se oyen cantar los pajaritos ... 
-Los pajaritos cantan ... Sentaos. 
Y la ofreció una butaca. 
Sentóse la vizcondesa en una silla, de espaldas a la 

luz, y dijo: ~ 
-Traigo una misión importante; una misión ... 
-Explicaos. 
-¿No visteis jamás al príncipe Crucho? 
-¡Jamásl 
Ella suspiró: . 
- ¡Es lástima! El príncipe siente por vuestra persona 

mucha estimación; le agradaría conoceros; tiene vuestro 
retrato sobre su escritorio, junto al de su madre la prin• 
cesa. ¡Lástima que no le conozcáis! Crucho es un prínci
pe delicioso, y ¡tan agradecido a cuanto se hace por éll 
¡Será un gran reyl Porque será rey, sin género de duda. 
Vendrá ... mucho antes de lo que suponen ... Esto es lo 
que debo deciros. La misión que me trae se reduce a 
obtener de vos ... 

El almirante se puso en pie. 
-Dispensadme, señora, pero no puedo escucharos. 

Disfruto de la estimación, de la confianza de la Repúbli
ca. No vendo a la República. ¿Qué provecho me repor-
taría? Estoy cargado ya de honores y dignidades. . 

Permitidme que os diga, mi querido almirante, que 
los honores y las dignidades que os adornan distan mu
cho de corresponder a vuestros méritos; vuestros servi
cios no están bastante recompensados, porque debieran 
crear para vos el cargo de generalísimo de los ejércitos 
de mar y tierra. La República es ingrata. 

-Señora: todos los Gobiernos resultan ingratos. 
-Si; pero en la República tenéis enemigos envidiosos 

de vuestra superioridad. Odian a los militares; la prepon
derancia de la marina y del ejército los humilla; os temen. 

-Es posible. 
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-Son unos miserables; agarrotan al país. ¿No sería 
grato para vos redimir la Pingüinia? 

-¿Cómo? 
-Sencillamente: barriendo a esa gentuza que nos go-

bierna. 
-Señora, ¿qúé me proponéis? 
-Alguien lo hará sin duda. No faltará un hombre dis-

puesto a dar al traste con todos los ministros, diputados 
y senadores, y a proclamar al príncipe Crucho. 

-Me figuro quién es. 1Canallal 
-Podéis anticiparos; el príncipe os prefiere y sabrá 

corresponder a vuestros servicios, dándoos la espada de 
condestable y una magnífica dotación. Ahora os traigo 
una prenda, reveladora de la real simpatía ... 

Y sacó de su pecho una escarapela verde. 
-¿Qué es ello?-preguntó el almirante. 
-La insignia de Crucho. 
-No la mostréis aquí, guardadla. 
-Otro la espera ... ¡Nol Ha de lucir sobre vuestro pe-

cho glorioso. 
Chatillón la rechazó suavemente; pero la judía le 

había parecido muy hermosa, muy apetecible, y confir
mó su opinión cuando aquellos brazos desnudos y aque
llas manos rosadas y suaves le rozaron. Sometióse, y la 
vizcondesa le puso la cinta en el ojal con lentitud y 
dulzura. Luego hizo una'reverencia para despedirse del 
•condestable•. 

-Fui ambicioso-dijo el marino-; tal vez aún lo sea; 
pero al vero¡;, he deseado solamente una cabaña y un 
corazón. 

Ella le sumergió en la luz de su mirada encantadora. 
-Todo es posible ... ¿Qué hacéis, almirante? 
-Busco el corazón. 
Al salir de aquel aposento, la vizcondesa participó in

mediatamente al padre Agaric el resultado de su visita. 
-No le 0ejéis enfriar, señora-dijo el monje austero. 



CAPh'tJLO V 

ir. PIINOPB DB LOS BOSCBNOS 

_ Aquella noche los periódicos 111bvend0Dad01 por los 
dracóffloa prodi¡aban elolios a Cbatillón y cubrian de 
ftlllenza y de oprobio a loa ministros de la Repóbllca. 
Ba 1u calle1 de Alca voceaban los vendedores el letra· 
to de CbatQlón. Los ,antt baratl vendian a la entrada de 
IOl_pu•tes bustos en yelO de Cbatillón. 

Cbatlllón daba cada tarde un paseo, jinete ea UD ca
bello blanco, por la Pradera de la Reina adonde acudfa 
el pdbllco selecto. l,os drac661os destacaban al paso 
del almirante una muchedumbre de pingQin.os meneate
lOIOl "1 les hadan cantar: cCbatillón es el hombre del 
dla•. Los bm¡ueses de Alca sintieron profunda admlra
c:16n por el almirante. Las seftoru del comerclocnurmu
rabu: e& hermoso•. Las mujeres ele,antes enfrenaban 
1111 autos para enviirle besos y sonrisas, al paso, entre 
la aclamaclone1 del pueblo enardecido. • 

Al entrar un dia en un estanco, dos pingQinos que de
positaban 111 correspondencia en el buzón le reconocie
ron y gritaron: ctViva el almirante!; tmuera la Repdbll-

. cal• Se detuvieron todos los transeunte1. Cbatlllón en
cencll6 111 cigarro ante la multitud agolpada en tomo 
111yo, que le vitoreó y agitó los sombreros en el aire. 
S111 partidarios aumentaban, se multiplicaban de dia en 
dfL La dudad entera, como un séquito Interminable y 
a¡,llado, le aepia. le acompaftaba. le cantaba himnos 
y le 1e11dfa homenajes. 

Tenla el almirante UD antiguo compaftero de armas 
con una ladda boja de servicios: el vicealmirante Vol
ammoule. Francote como el oro y leal como su espada, 
V ólcanmoule, que presumia de salvaje lndependenáa. 
frecuentaba el trato de los partidarios de Crucho y de los 
mlllistro1 de la República y les decla muchas verdades a 
todOI. Ali liabia cometido algunas veces lndisaeclones 

dolll que todal le ~ porque 181 atrlbufmt 
a III rudeza de toldado ajeao a lu lntrlpl. Iba por Ji 
maftana al despacho de Chatillón y le trataba con li 
cordialidad brlllca de UD compdero de armu. 

-1Ya eres popularl-le dijo-. Venden tu rostro en 
cabm1 de pipa y en botellu de licor. Todol loa boml
cbo■ de .Alca eruclan tu nombre _por lu calles". c¡Qwi. 
Dón. héroe de loa pbl¡Qinosl• c¡Cbatlllón, defensor de la 
aloria y del poder ptn,otnol-• Y ¡quién lo dljeral ¡Quién 
lo aeyeral 

Lueao refa con rlu estridente, y delpu& de un lllen
do cambiaba de reptro: 

-Broma aparte, ¿no te ha so~dldo lo que te 111• 
álde?, 

-Nada en absoluto-respondió Cbatlllón. 
Y el leal Volcanmoule al irse dió un portazo. 
Cbatlllón babia alquilado un entresuellto Interior pena 

recibir a la vlzconde1a Oliva. en el número 18 de la calle 
de Juan Talpa. Veianse diariamente. La querla con lo· 
tura. En su existencia marcial y neptuniana gozó a mal• 
tltud de mujeres roja■• ne¡ras, amarillu o blancas. alp
nu hermosillmas; pero basta conocer a la vlzcondela 
no supo lo que vale una mujer. Cuando le llamaba c111 
aml¡o, 1u dulce aml¡o•, sentlase remontado a loa d&.
lo1 y le pareáa que las estrellas le coronaban. · 

Acudia liempre la vizcondesa con algón retruo; deja• 
ba su bolsa en el sofá y decla humildemente: 

-Con tu permiso, me sentaré sobre tus rodillas. 
En su conversación sepia lu Inspiraciones del pia

doso Agarlc; entre besos y suspiros le pedia la ■eparacfón. 
de UD oficial o el mando para otro. 

Y exdamaba con oportunidad: 
-¡Qué juvenil y brioso eres. amigo mfol 
Chatillón no dejaba nunca de complacerla; su caréo-

ter no tenia doblez, porque deseaba ceftlr la espada de 
amdestable 'y recibir una rica dotación, porque le bala
pba Jupr con dos baraja, porque alentó la vap Idea ae redimir la PlngQlnla, y porque se babia enamorado. 

Aquella hembra deliciosa le oblltó a des¡uamecer de 
tropa el puerto de La Crique donde debJa desembarcar 
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Crucho. Así evitaban obstáculos a la entrada del prínci
pe en Pingilinia. 

.El piadoso Agaric organizaba reuniones públicas para 
que no desfalleciese la agitación. Los dracófilos celebra
b~n ~ada dia dos o tres en cada ~no de los treinta y seis 
distritos de Alca, y con preferenCJa en los barrios popu
lares. Proponianse conquistar a las gentes humildes, Que 
son las más numerosas. El 4 de mayo hubo una reunión 
importante en el antiguo mercado de granos, en el cen
tro de ~n barrio populoso, donde abundan las mujeres 
!fanqmlamente sentadas a las puertas y los nif'ios que 
Juegan en las calles. Se hablan reunido allí, en opinión 
de los republicanos dos mil personas, y seis mil a juz
gar por lo que decian los dracófilos. Se hallaba entre los 
concurrentes lo más florido de la sociedad pingüina: el 
prlncipe y la princesa de los Boscenos, el conde de Cle
na, el señor de la Trumelle, Bigourd y algunas opulen
tas damas israelitas. 

El generallsimo de los ejércitos nacionales se presentó 
de uniforme, y fué aclamado. 

Constituyeron la mesa laboriosamente. Un obrero 
que discurrla bien, llamado Rauchin, secretario de los 
sindicatos amarillos, ocupó la presidencia entre el conde 
de Clena y el carnicero Michaul. 

En varios y elocuentes discursos recibió duros ultrajes 
al régimen libremente implantado en Pingüinia. 

Contra el presidente Formose nada se dijo; tampoco se 
trató de Crucho ni de los curas. 

La discusión era libre; un defensor del Estado moder
no, republicano de profesión manual, subió a la tri
buna. 

- Señores- dijo el presidente Rauchin-; hemos anun
ciado una discusióR libre, y respetaremos todas las ten
dencias de los oradores. En esto, como en todo, nuestra 
honradez es mayor que la de nuestros contrarios. Con
cedo la palabra a un enemigo; ¡sabe Dios lo que vamos 
a oirl Os agradeceré que contengais lo más posible vues
tro desprecio, vuestro asco y vuestra indignación. 

-Señores-dijo el orador. 
. Y sin darle tiempo a que pronunciase la segunda pa-
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labra, le derribaron, le pisotearon, y arrojaron fuera de la 
sala su cuerpo desfigurado . 

Rugtan aún los furibundos cuando el conde Clena 
subió a la tribuna. Al clamoreo indignado sucedieron 
las aclamaciones entusiastas, y cuando el silencio se 
restableció el orador dijo: 

-Camaradas; vamos a ver si tenéis aún sangre en las 
venas; se trata de acogotar, destripar y exterminar a los 
republicanos. 

Este discurso desencadenó una tempestácl de aplausos 
estruendosos, y en el viejo cobertizo agitado surgió un 
polvillo desprendido de los muros sórdidos y de las vi
gas carcomidas, que envolvía a los concurrentes en acres 
y oscuras nubes. 

Votóse la orden del día en la que se zahirió al Gobier-
no y se aclamó a Chatillón. Salieron todos cantando el 
himno libertador: •Nuestr.a esperanza es Chatillón•. 

El viejo mercado sólo tenia salida por una larga calle 
fangosa y formada por cocheras de ómnibus y almace
nes de carbón. Era oscura la noche: caía una llovizna 
glacial. La Policía cerraba el paso al fin de la calle y 
obligaba a los dracófilos a disolver la manifestación en 
pequeños grupos, conforme a la consigna de su jefe de
cidido a quebrantar el esfuerzo de una muchedumbre 
delirante. 

Los dracófilos detenidos en la calle cantaban: •Nues-
tra esperanza es Chatillón•; pero impacientados al fin 
por aquella lentitud, cuya causa desconocían, comenza
ron a empujar a los de delante. Aquel movimiento re
percutió de un extremo a otro en la masa humana y em
pujó a los policías, que no sentían odio alguno contra 
los dracólilos, pero es natural resistir la agresión y opo
ner la violencia a la violencia. Los hombres vigorosos 
tienen propensión a servirse de su vigor. 

Por esta razón los policías recibieron a puntapiés a los 
dracófilos, y el retroceso produjo sacudidas bruscas. Las 
amenazas y los insultos se mezclaron a los cánticos. 

-¡Asesinos, asesinos!, .. •Nuestra esperanza es Chatl• 
llón• ... ¡Asesinos, asesinos! ... 

Y en la calle lóbrega: «¡No empujar!•, gritaban los 
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~rudentes. Entre éstos ergulase plácido, inquebrantable, 
risueño, el principe de los Boscenos, que dominaba con 
su giga_ntesca estatura la muchedumbre apretujada, y 
entre miembros magullados y costillas hundidas sobre
sallan sus anchos hombros y su pecho robusto. Aguar
daba con tranquilidad indulgente, Parte de aquella mu
chedumbre se habla filtrado entre los policías y en torno 
d~I príncipe; los codos se clavaban en los pechos menos 
v1olentamen1e y los pulmones empezaban a respirar: 

-Ya veréis cómo saldremos al !in, con paciencia
dijo el hercúleo gigante. 

Sacó un cigarro de su petaca, se lo llevó a los labios y 
lo encendió. A la claridad repentina del fósforo descu
brió a su esposa, la princesa Ana, desfallecida entre los 
brazos del conde Clena. Levantó el bastón y lo dejó caer 
varias veces sobre ambos y sobre las personas que los 
rod~aban. ~ostó mucho esfuerzo contenerle, pero no fué 
posible alP¡arle de su adversario. Y mientras la princesa, 
desmayada, pasaba de brazo en brazo a través de la 
multitud conmovida y curiosa, hasta llegar a su coche 
los dos hombres luchaban furiosamente. El principe d; 
los Boscenos perdió su sombrero, sus lentes, su cigarro, 
su corbata, su cartera repleta de cartas intimas y de co
rrespondencia monárquica; perdió hasta las medallas 
milagrosa~ que le habla regalado el bondadoso padre 
Comamuse; pero asestó en el vientre de su rival un 
golpe tan espantoso, que el desdichado se coló entre los 
hierros de una reja y atravesó con la cabeza la mampa
ra de cristales de un almacén de carbones. 

Atraídos por el rumor de la contienda y los clamores 
d.e los presentes, los policias acudieron a sujetar al prín
cipe, que opuso una furiosa resistencia. Dejó a tres pa
taleando en el suelo, hizo huir a siete con la mandíbula 
rot.a, el labio ~endido, la nariz ensangrentada, el cráneo 
abierto, la ore¡a desprendida, la clavícula dislocada las 
c~stillas deshechas; pero cayó al fin y lo condujeron'. cu
bierto de sang_re y con el traje hecho jirones, a la comi
s~rfa más próxima, donde pasó la noche triscando y ru
giendo. 

Grupos de manifestantes recorrieron la ciudad hasta el 
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amanecer. Cantaban: •Nuestra esperanza es Chalillón•, 
y rompían cristales en las casas habitadas por los minis
tros de la Cosa pública. 

CAPITULO VI 

LA CAloA DEL ALMIRANTE 

Aquella noche señaló el apogeo del movimiento dra
cólilo. No dudaban de su triunfo los monárquicos. El 
príncipe Crucho recibió abundantes felicitaciones tele
gráficas. Las damas le bordaron bandas y zapatillas. El 
señor de Plume babia encontrado el caballo verde. 

El piadoso Agaric compartía la com_ún ~speranza, y 
trabajaba sin descanso para reumr parhdanos al preten
diente. 

-Debemos ahondar hasta las capas más profundas. 
Guiado por este propósito, abordó tres Sindicatos 

obreros. 
Los artesanos ya no vivían, como en la época de los 

Draconidas, bajo el régimen de las corporaciones. Eran 
libres, pero sin tener el jornal aseg_urado. Desp_ués de 
mantenerse aislados unos de otros, sm ayuda y sm apo
yo, se hal.Jian constituido en Sindicatos. Como los si,nd!
cados no tenian costumbre de pagar su cuota, al prmc1-
pio estuvieron vacías las caj~s. Habia Sind_ic~tos de 
treinta mil miembros, los babia de mil, de qum1entos y 
de doscientos; algunos tenian sólo dos o tres adheridos, 
y como no se publicaban las listas, no era fácil distin
guir los grandes Sindicatos de los pequeños. 

Después de complicadas y tenebrosas gestiones, el 
piadoso Agaric se puso en contacto, en una sala del 
Moulin de la Galette, con los camaradas Dagoberto, 
Tronco y Balafilla, secretarios de tres Sindicatos; el pri
mero de los cuales contaba catorce miembros, el segun
do veinticuatro, y el tercero uno solo. Agaric desplegó 
en aquella entrevista una extremada habilidad. 
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-Sellores-les dijo-: en muchos conceptos no profe
samos vosotros y yo las mismas ideas politicas y socia
les; pero en algo podriamos entendernos ante un ene
migo común, el Gobierno, que os explota y se burla de 
vosotros. Si nos ayudarais a derribarlo, además de pro
porcionaros medios para conseguirlo os quedariamos 
agradecidos. 

-Comprendido. ¡Venga el dinerol-dijo Dagoberto. 
El reverendo padre dejó sobre la mesa un saquito que 

le habla facilitado, con lágrimas en los ojos, el destila
dor de Conils. 

-¡Enteradosl-dijeron los otros dos-. ¡Chóquela! 
Y asl quedó sellado aquel pacto solemne. 
En cuanto se alejó el fraile, satisfecho de haber atraido 

a su causa las masas profundas: Dagoberto, Balafilla y 
Tronco llamaron con un silbido a sus mujeres, Arnelia, 
Reina y Matilde, que aguardaban la señal de plantón en 
la calle; y los seis bailaron y cantaron en torno del 
saco: 

Aunque nQs cubras bien el rinón, 
no ayudaremos a Chatillón, 
fraile frailuco, fraile frailón. 

Toda la noche pasearon de tasca en tasca el nuevo 
cantar. Agradó sin duda, porque los agentes de la Poli
cla secreta observaron que de dia en dia eran más los 
obreros que cantaban en los arrabales: 

Aunque nos cubras bien el riftón, 
no ayudaremos a Chatillón, 
fraile frailuco, fraile !rallón. 

El movimiento dracólilo no se babia propagado a las 
provincias. El piadoso Agarlc buscaba el motivo sin po
der encontrarlo, cuando el viejo Cornamuse se lo reveló. 

-He adquirido la prueba - suspiró el monje de Co
nils-de que el tesorero de los dracólllos, el duque de 
Ampoule, compró lineas en Marsuinia con los fondos 
reunidos para la propaganda. 

Faltaba dinero para todo. El príncipe de los Boscenos, 
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que había perdido su cartera, veíase obligado a usar de 
recursos que repugnaban a su carácter impetuoso. La 
vizcondesa Oliva se hacia pagar bien. Cornamuse acon
sejó que se redujeran las mensualidades de la señora. 

-Es muy útil-insinuó el piadoso Agaric. 
-No lo dudo-replicó Cornamuse-; pero nos arrui-

na, y compromete la causa. 
Un cisma desgarraba el dracolilismo; la desavenen

cia reinaba entre los consejeros. Unos querian que se 
adoptara la politica de Bigourd y del piadoso Agaric, y 
se fingiera el propósito de reformar la República; otros, 
fatigados por tan largo disimulo, resolvlan proclamar 
la cresta del Dragón, y juraban vencer con esta enseña. 

Estos alegaban la conveniencia de las situaciones cla
ras y la imposibilidad de fingir durante largo tiempo. 
Ciertamente, comenzaba el público a ver la tendencia 
oculta de los sediciosos, y comprendia que los partida• 
rios del almirante se proponian destruir hasta los ci• 
mientos de la Cosa común. 

Se dijo que desembarcaba el principe en el puerto de 
La Crique para entrar en Alca sobre un caballo verde. 

Estos rumores exaltaron a los frailes fanáticos, alegra• 
ron a los aristócratas pobres, complacieron a las muje· 
res de los judios opulentos, y llenaron de esperanza el 
corazón de los tenderos humildes; pero muy pocos, en
tre ellos, se mostraban dispuestos a pagar los beneficios 
imaginados con una catástrofe social y con el quebranto 
del crédito público. Aún eran menos numerosos los que 
hubieran arriesgado en el asunto su dinero, su tranquili
dad, su libertad, o solamente una hora de sus goces. Por 
el contrario, los obreros se hallaban dispuestos, corno 
siempre, a ceder un dla de jornal a la República; en los 
arrabales se formaba una sorda resistencia. 

-El pueblo está con nosotros - decla el piadoso 
Agaric. , 

Pero a la salida del trabajo, los hombres, las mujeres ,, 
y los nillos bramaban: ,, \ ... -t,flll' 

¡Muera Chatillónl ••!'-\.~J 
fraile frailuco, fraile !rallón. \IP 

~,••· 
-.fJf'iJ' 
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En cuanto al Gobierno, mostraba la debilidad, la inde
cisión, la indiferencia, la incuria, comunes a todos los 
Gobiernos, y que sólo abandonan para entregarse ciega
mente a la violencia. Tres frases lo definlan: •El Gobier
no no sabia nada.• •El Gobierno no quería nada.• •El 
Gobierno no podía nada.• 

Sumergido en su palacio presidencial, Formose se 
complacla en mostrarse ciego, mudo, sordo, enorme in-
visible y encastillado en su orgullo. ' 

El vizconde Oliva aconsejaba que se hiciera un pos
trer llamamiento de fondos, y que se tantease la rebe
lión mientras el espíritu público fermentaba todavfa. 

Un Comité ejecutivo, nombrado por si mismo, decidió 
disolver la Cámara de los Diputados y estudió los me
dios y los recursos. 

. Fijóse una fecha: e_l 28 d~ jul_io. Brillaba el sol esplén
dido. Frente al palaeto leg,slattvo pasaban las mujeres 
con sus cestas; los vendedores ambulantes pregonaban 
los melocotones, las peras y las uvas, y los caballos de 
los alquilones, con el hocico metido en el morral tritura
ban el pienso. Nadie aguardaba nada, no porque la inten
tona fuera un secreto, sino porque la noticia parecía in
verosimil. Nadie crela posible una revolución, de donde 
se deduce qne nadie la deseaba. A las dos comenzaron 
a entrar diputados, pocos, inadvertidos, por el postigo del 
palacio; a las tres se formaron algunos grupos de hom
bres astrosos; a las tres y media, compactas muchedum
bres desembocaron por las calles adyacentes, y se des
parramaron por la plaza de la Revolución, que pronto 
estuvo invadida totalmente por un océano de sombreros 
blandos; y la masa de manifestantes acrecida sin cesar 
por los curiosos, atravesó el puente amenazadora como 
un oleaje tempestuoso. Voces, rugidos, cánticos, tur
baron la calma del ambiente sereno. •!Viva Chatillónl 
¡Mueran los diputados! ¡Abajo la República!• 

El ~a tallón sagrado de los dracófilos, conducido por el 
prlnc1pe de los Boscenos, entonaba el cántico augusto: 
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¡Loor a Crucho 
siempre valiente, 
desde la cuna 
sabio y prudente! 

El silencio absoluto en que yacía el edificio y la 
ausencia de guardias, a un tiempo animaba y conte
nía a la muchedumbre. De pronto, una voz formidable 
gritó: 

-¡Al asalto! 
Y se vió la forma gigantesca del príncipe de los Bosce-

nos erguida sobre el muro que servia de zócalo a la verja 
formada por lanzas y alcachofas de hierro. Detrás de él 
avanzaron sus amigos, y el pueblo los siguió. Unos in
tentaron abrir boquetes en el muro; otros, que se esfor
zaban para arrancar las alcachofas y las lanzas, lo con
siguieron en algunos puntos. Varios invasores cabalga
ban ya sobre el caballete del muro desguarnecido. El 
principe de los Boscenos agitaba una inmensa bandera 
verde. De pronto la muchedumbre vaciló y prorrumpió 
en exclamaciones dolorosas. La guardia de policía y los 
carabineros de la Repüblica salieron a la vez por todas 
las puertas del palacio, y formaron columna al pie del 
muro, que f ué abandonado al instánte. Pasado un in
terminable momento de angustia se oyeron crujir las ar
mas, y la guardia de policía, con bayoneta calada, cargó 
contra los sediciosos. Minutos después, sobre la plaza 
abandonada, cubierta de bastones y sombreros, reinó un 
silencio siniestro. Otras dos veces los dracófilos trataron 
de atacar, y las dos veces fueron rechazados. El motln 
estaba vencido; pero el prlncipe de los Boscenos, de pie 
sobre el muro que rodea el palacio, empuñaba la bande
ra y derribaba uno tras otro a cuantos pretendian acer
cársele. Por fin perdió el equilibrio, cayó sobre una al
cachofa de hierro y quedó enganchado, sin abandonar 
el estandarte de los Draconidas. 

Al dia siguiente de aquella jornada los ministros de 
la República y los miembros del Parlamento resolvieron 
dictar medidas enérgicas. En vano el presidente Formo
se quiso eludir responsabilidades: el Gobierno propuso 
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la destltudón del almirante como faccioso, enemigo del 
bien público, tráidoi, etc., etc. 

La noticia dejó •tlsfechos a los compafteroa de annu 
de Chatlllón, envidiosos de su fortuna, que pocas horu 
utes le adulaban aún. Entre la burguesfa de Alca con
amvaba el héroe su popularidad, y en los bulevares oiase 
con frecuencia el himno libertador. 

Loa ministros, preocupados, quisieron acusar a Cliatl
ll6n ante el Tribunal Supremo; pero no sabfan nada; ca
redan de prueba y permanedan en esa total ignoran
cia. peculiar de los hombres que ·gobiernan a los hom
bres. Sentianse Incapaces de formular contra Cbatlllón 
au¡os de importancia. Sólo aportaron a la aculfclón ri
dfculos embustes de sus esplas. La parte que habla to
mado en la conjura y sus relaciones con el prlnclpe Cru
cho, eran el seaeto de treinta mil dracófilos. Los mlnls-
1r08 y loa diputados tenlan sospechas, casi certidumbres, 
pero les faltaban comprobantes. El fiscal del Tribunal 
Supremo dijo al ministro de Justicia: cCon muy poco en
tablaria yn un proceso politico, pero no tengo nada, y 
esto no es bastante,> El asunto no prosperó. Los enemt
lOI de la República se regocijaron. 

El 28 de aetiembte por la mllftana circuló en Alca la 
noticia de que Chatillón habla huido. La sorpresa y la 
inquietud se apoderaron de todos. Dudaban, porque no 
lo comprendlan. 

Ocurrió del modo siguiente: 
Un dfa que se bailaba, como por casualidad, en el 

despacho de Barbotán, ministro del Interior, el valiente 
vicealmirante Volcanmoule dijo con su acostumbrada 
franqueza: 

-Seftor Barbotén: vuestros colegas no me parecen 
muy avisados. Ese imbécil de Cbatillón les Infunde un 
miedo de todos los demonios. 

.El ministro, en seftal negativa, hl~o oscilar la plega
dera que tenla en la mano. 

..:...¿A qué ocultarlo?-replicó Volcanmoule-. No sa
béis cómo libraros de Cbatlllón. No os atrevéis a acusar
le ante el Tribunal Supremo, porque no estáis ae¡uroa de 
reunir suficientes pruebas. Bl¡ourd le defenderla, y B1-

aourd es UD hébll abopdo- Hacéll bien, seno, Barbo- · 
tén: obr61s cuerdamente; seria UD proceso pellglolo. 

-IAy, amigo mfol - dljo el ministro en tono li¡ero-. 
SI supierais qué poco nos Intranquiliza... Recibo de mil 
prefectos Informes qoe no dejan lupr al mu leve temor. 
El buen sentido de los pllllfllnos huta para juzgar las 
Intrigas de un soldado rebelde. tSe puede suponer ni UD 
instante que un gran pueblo, un pueblo Inteligente, la
borioso, afenado a las Instituciones liberales." 

Volcanmoule Interrumpió: 
-¡Ahl si yo estuviese de humor, os sacarla de apuros, 

escamotearla a Chatillón como en un juego de cubiletes. 
De_pronto no le dejarla parar hasta Maqadnia. 

El ministro afinó el of do. 
-¡Es tan f6clll-prosiguló el hombre de mu-. En UD 

santiamén os librarla de ese bestia ... Pero ahora tenao 
otras preocupaciones ... He perdido una cantidad consl• 
derable al bacarrat. Necesito mucho dinero. El honor es 
antes que todo. ¡Por vida del diablo! 

El ministro y el vicealmirante se miraron con fijeza y 
en silencio. Después Barbotán dijo, autoritario: 

-Vicealmirante Volcanmoule: os ordeno que nos li
bréis de un soldado peligroso. La honra de la Pfngfllnia 
os lo exige, y el ministro del Interior os facllltart recur
sos para satisfacer vuestras deudas de juego, 

Aquella misma noche, cariacontecido y mf&terfoso 
Volcanmoule visitó a Cbatlllón. 

-tPor qué pones una cara tan compunglda?-exda
mó Inquieto el almirante. . 

Y Volcanmoule dijo con lastimosa entereza: 
-Camarada, !todo está descubierto! El ministro ya 

tiene pruebas. 
Chatlllón desmayaba, y Volcanmoule proaepfa: 
-Es posible que te prendan al no andas ligero.-Sac6 

el reloj, y dijo: -No puedes perder ni un minuto. 
-¿No dispondré del tiempo indispensable para des

pedirme de la vizcondesa Oliva? 
-¡Seria una locural-dljo Volcanmoule, mientras le 

presentaba un puaporte y unas ¡alas azules-. 1Valor, 
auil¡ol 
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-¡Lo tendré! 
-¡Adiós, camarada! 
-¡Te debo la vida! 
-Si; no mereces menos. 
Al cuarto de hora el valeroso almirante huía de la ciu

dad de Alca. 
Embarcó de noche en el puerto de La Crique; un barco 

velero le transportaba a Marsuinia. Pero a ocho millas 
de la costa lué capturado por un ,aviso, que navegaba 
con los fuegos apagados, protegido por el pabellón de 
las Islas Negras, cuya reina sentía por el gallardo almi
rante un apasionamiento inextinguible y fatal. 

CAPÍTULO VII 

CONCLUSIÓN 

Nunc est bibendum.-Libre de sus temores y satisfe
cho de haber escapado a un gran peligro, el Gobierno 
resolvió celebrar con fiestas populares el aniversario de 
la regeneración pingüina y del advenimiento de la Re
pública. 

El presidente Formose, los ministros, los miembros de 
la Cámara y del Senado se hallaban presentes en la ce
remonia. 

El generalísimo del ejército pingüino se presentó con 
uniforme de gala, y le aclamaron. 

Precedidas por el tstandarte negro de la miseria y por 
el estandarte rojo de la rebeldía, desfilaron las delega
dones obreras, indómitas y tutelares. 

El presidente, los ministros, los diputados, los magis
trados, los empleados y los je!es del ejército, en su nom
bre y en el del pueblo soberano confirmaron el antiguo 
juramento de vivir libres o morir. Era una alternativa 
que se impusieron resueltamente; pero preferían vivir 
libres. Hubo festejos, discursos y cánticos. 

Al retirarse las representaciones del Estado, la muche-

LA ISLA OE L.os P!NOO!NOS 153 

dumbre de los ciudadanos se disgregó tra~quila y len
tamente a los gritos de: ,¡Viva la República! ¡Viva la 
libertadl ¡Abajo los bonetes!• 
. Los periódicos s?lo dieron cuenta de un accidente las

bmoso en aquella ¡ornada. El príncipe de los Boscenos 
lu1;1aba tranquilamente un cigarro en la Pradera de la 
8:ema cuando desfiló por allí la comitiva oficial. El prín
cipe acercóse al coche de los ministros y gritó con voz 
atron~dora: ,¡Muera la Repúblical> Fué inmediatamente 
detemdo por los agentes de Policía, a los cuales opuso 
la más desesperada resistencia. Derribó algunos a sus 
pies y sucumbió por fin al número. Contuso despelleja
do, amoratado, desfigurado hasta el punto' de no reco
nocerle su propia esposa, lué arrastrado por las calles 
do??~ la gente cantaba y reía con alborozo, hasta un¿ 
p11s10n oscura. 

Los magistrados instruyeron minuciosamente el pro
ceso de Chatillón. Aparecieron en el despacho del almi
rante cartas_ reveladoras de las intenciones del reverendo 
padre ~gane. La opinión pública se desencadenó contra 
los frailes; el Parlamento votó seguidamente una docena 
de leyes qu~ restringían, disminuían, limitaban, precisa
ban, ~upnm!an, menoscababan y cercenaban sus dere
chos, mn:iumdades, lranquki_as, privilegios y rentas, y les 
creaban mcapac,dades mult1ples y dirimentes. 

El reverendo padre Agaric soportó con entereza el ri
gor de las leyes-por las cuales quedaba personalmente 
atacado'. alcanzado, lastimado-, y la caída espantosa 
del almirante, consecuencia de sus manejos. 

Pero en vez de someterse a la adversa fortuna la con
templó sereno como a una desconocida pasajera, y for
m~ nuevos planes políticos más atrevidos que los an
tenores. 

Cuando hubo n:iadurado suficientemente sus proyec
t?s, una mailana se lué al bosque de Conils. Un mirlo 
silbaba en un árbol; un erizo atravesaba con lentitud el 
sendero pedregoso. Agaric, avanzando a grandes zanca
das pronunciaba frases incoherentes. 

1.Iegado al umbral del laboratorio donde el industrio
so fraile destiló, durante muchos ailos prósperos, el do-

u 

• 

• 
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rado licor de Santa Orberosa, vió el edilicio solitario y la 
puerta cerrada. Deslizóse a lo largo de la tapia Y encontró 
en la parte posterior al venerable Cornamuse que, con 
los hábitos recogidos, se encaramaba por una escalera 
apoyada en el muro. . 

-¿Sois vos, amigo mío?-le pregunto-. ¿Qué ha-
céis ahí? . 

- Ya lo veis-respondióle con voz débil y dolorosa 
mirada-. ¡Entro en mi casal . . 

Sus pupilas rojas ya no remedaban el ~nllo trmnfal 
del rubí; sus reUejos eran opacos y turb10s._ Su rostro 
había perdido la plenitud de la dicha. L~ bnllantez de 
su cráneo ya no era el encanto de los OJOS, porqu~ un 
sudor tenaz y manchones_ rojizos aI_ternban la meshma
ble perfección de su bruñida superficie. 

-No comprendo-dijo Agaric. . . 
-Pues no es dificil de comprender. Ah1 tenéis las con-

secuencias de vuestra conjuración. Acosado por una 
multitud de leyes, eludí la mayoría, pero algunas J!le han 
lastimado. Esos hombres vengativos cer_raron m1 lab~
ratorio y mis almacenes, confiscaron ~1s botellas, mis 
alambiques y mis retortas; sellaron m1 puerta; Y-~ª~ª 
entrar, he de hacerlo, como veis, por la ventana. D1hc1l• 
mente saco alguna vez el jugo de las plantas, en secre
to con aparatos que los más humildes fabricantes de 
aguardiente despreciarían. 

-Sufrís la persecución - dijo Agaric-. A todos nos 
alcanza. 

El fraile de Conils se llevó una mano a su !rente de-
solada: d' . h 

-De sobra os lo anuncié y no me aten 1st~1s, erma-
no Agaric; bien sabia yo que vuestro propósito era muy 
arriesgado. . . 

-Nuestra derrota es pasajera - rephcóv1vamente ~ga
ric-. Depende sólo de causas accide~tales¡ la ongman 
puras contingencias. Chatillón era un 1mbéc1l y se ahogó 
en su propia ineptitud. Escuchadme, hermano ~orna
muse: no debemos perder ni un momento para libertar 
al pueblo pingüino. Hay que librarle de sus tiranos Y de 
su propia locura; restauraremos la cresta del Dragón, 
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restableceremos el antiguo régimen para honra de la 
Iglesia y exaltación de la santa Fe católica. Chatillón 
era un auxiliar inconsistente, y se nos ha roto entre las 
manos. Reemplacémosle por un verdadero y firme apo
yo. Tengo ya elegido al hombre que destruirá la de
mocracia impía. Es un personaje civil: es Gomoru. Los 
pingüinos le adoran, Ya hizo traición a su partido por 
un plato de lentejas. ¡Un hombre así nos conviene! 

Mientras Agaric decía esto, el fraile de Conils se metió 
por la ventana y retiró la escalera. 

-!Me lo temial-respondió, y asomaba la nariz entre 
los postigos entornados-. No pararéis hasta que nos 
e~~ulsen a todos de esta bella, florida y suave tierra pin
guma. Buenas noches. Que os guarde Dios. 

Agaric, plantado al pie del muro, rogó a su compañe
ro que le escuchara un instante: 

-Comprended mejor vuestros intereses, Cornamuse. 
La Pingüinia es nuestra. ¿Qué nos !alta para conquistar
la? Un esfuerzo; sólo un pequeño esfuerzo ... Un sacrifi-
cio minúsculo; algún dinero, y... . 

Sin oír más, el fraile de Conils retiró la nariz y cerró 
la ventana. 

.. 


